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PORTUGAL

VAEIKQABKS.

lisboa zs de febrero.=Hemos
visto una carta de Braga,

qne dice lo s'fuiente : »El popnlacho de esta ciudad. anda muy

contento por haberse aparecida la Virgon nuestra Seuora con

su divino hijo en los brazos, én los claustros de san Frandsco,
-

a un religioso que iba á decir misa muy de mauana, y ha-

berle diclio que ya no po<lia sufrir el abandono de las casas

.entigáosass rlue tuviese coniianza en su divino Hijo, que dentro

de pócos dias Vo!verián los fráilecítos á sus conveutqh El'pue-.
I

blo esta tan embaucado' con esta impostura ¡ qüe hay .gentes

qne han ido á los claustros inuy <le madrugada por Éer'si apa-

recia de nuevo. Ah! Oporto, Oporro! si 'hubiese sido alu, acaso

el tal frailecito hubiera hablaRo ya de veras con la Virgen

Santisiina! La invenciou de estas patraüas no es nueva ; viene

de muy autiguo, y siempre entra en cl emedo alcuru olérigo

diseolo. Cosas son estas que por si mismas merecen risa; pero

que saliendo de boca de una clase que tanto ascendierite tiene

en el pueblo, debe llamar la ateoeion del gobierno (frtdeta)

Dlpntaclcn provincial de Jatn. La diputacion provin-

cial ha tenido á bien poner término a la suscripcion al perió-

dico titulado El Espadcl ¡yrenunciar al recibo de.los núme-

ros a. que «quella se estendia ; y de conformidad cón su resó-

Iueióni divije á ni crlitor la comunicacion 'siguiente,=seuor

editor del Espauol.=leen zo rle febrero de <836.~uy se-

car niio.="Está <liputscion proivncial, de la que tengo el ho-

nor de ser sn seorctario, ha visto el numero Ia5 de su periú»

dice, que correspemle al dia i 3 riel actual ; y <le sus, resultás

me previene.avisar á V., cual lo ejecuto que pc!ua su suscrip-

cion, <lispensan<lo á V. dc la molestia rlc rcsjil irle les ejeinpla-

res sucesivos al completo del tiempo por él'que lh juzof Se

ofrece de V. por su atento S. S. S. Q. B. S. Mt

Al timscribirha a VV. con el objeto Seque;se sir<mri dar- r

le publicidad en el boletin de sn cargo, me.'éabe la'satisfarcion-

<lc amniciarlcs les querla. afectísimo S. S. S. Q. S. lyli.pc

Mateo Canrlalija.
Anoche llegó un hijo del sefior conde tle Pnuourostre pro-

cedente del éjército. Nada ha orurri<lo en aquel distrito á cau-

sa del bravo temporal qne impide todo niovimiento. La legiou

in'lesa salia el SS pma Vizcaya á lin rle tomar los enemigos '.

por la espalda : la <livision de Esparteiro la acompaüaria, aun

que
tendria que descausar uu dta á causa de las fatigas de niav-

chas auteriores. (H. llf.)

—Carta de Palenstiela del ay rle febrero dice que la fac-

cion de Batanero andaba dispersa por los mootes de Antigüe-

dad, Tórtolas y Baltaoas (proviacia de Paleocia) ¡
domle. !a

peiseguian en todas direccioues las tropas de la Reina
¡ y las

autoridades de Palencia que habian salido a<juel dia en su

'busca.

—Sabemos que el esceleute actor Julian 'Romas se ha visto

ob)igado á renumiar al beneácio que ha concüdido la empresa

. ',á casi todos los 'actores de ambos teatros ; porqué son 'faü: Sfü-r

zas las coudicioues exieidas, que
mas bien puerlen tenerse por

perjuicios estas llamados benc6cios. El rlar á la empresa ciaco

mil realce saneados saque lo que sacare el del beueiicio, es

una dalas condiciones; es decir
¡

el importe de una entüvda

mas que mediana antes rle saber el producto, coa<ido ha sido

práctica en casos seurqjautes exigu á otros solo'dos nul qui-

uientos reales. Es por cierto sensible que se -disguste de''mte

modo a nuestras mejores actores por motivos pcquenos
<le

economia ó parcialidad, perju<lican<to á la <lecaida escena espa-

nola. Dios uos sariue
de esta empresa antes que acabe ella con

el teatro. íE. del Cg

—Cerca de la villa del Prado fuercn sorprendidos hace po-

cos dias por unos cuantos rateros que
se titnlan <leiensores rle

Carlos V¡un lencmo á quien robaron ciento veinte varas de

lienzo, y un médico qoc iba de apelacion á quieu le quitrtron

todo io que llevaba encima. Cd Jr

Direrrien general de reales loterías. Hoy es el íiltimo

dia en qne hasta las diez de la noche se hallarán de veuta cn

las'administraciones rle la. renta en esta corte, los billetes dc la

lcteria moderna para el sorteo que se ha de celebrar me-

llarla 3.

El ininiatepio francés se halla definiljvnmentc cons-

tituldó en está forma:

Mr. TB<zns presidente del Consejo 'y ministro dn

nego<.ins cetrangeros.
'

'Nr'. Ron"pamvzT de lo interior.

Mi' EESsv de comegcio y trabajos públicos.
Mr. <sanzmp de justicia.
lllix pzLET DE La Lozúiiz de inetruccion púiblica.
Él Mariscal s<Sisan de la guerra.

.Mr. n' anuoup de hacienda.

Mr.'nupznnú de Mápinü.
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Espectáculos de hoy.
TEATRO DEL PEltñC1PK. A les siete. Ulti>ne ret>resente-

cien óe le ópecs Lrr ruede rlrl Pursici.

TKATEO 1>E LA CBl>X. A. lss siete. Kt Tcuuudur.-Sintu-

nis. Kl rnsrióu óe tres >nnze>cs.

"2X 4É~))2L845.

neczrctois nzz JOROBADO z>s EL onza>lo

rznlootsvlco

—'.Domin no?— Seüor?—1No ba venido el redactor en

..P
'

gefe?—Quign? el señur Jcavséno?
—El señor <lemonio: el

redactor eñ geÍe> eé llénnvá;>Ceruícaío.— '1Qué tiene que „

ver su talle con su empleo? Gallego hsl>ias de ser;-!Ay!

Señurito ¡ pues t>en>j>o,'íjubo en iMadrüí 'en que.los

gallegos tuvieriin márin.'—,Bien,"déjate aboracde eso.

1Con quc tampoco 'hagra venid>o eí señor don Cárlos?

—Tampoco, sef>or. Marchóse con el señor Jnaossnó

en gefe... digo cun el señor relator..

—!Es mucho cuento! Dcjarian de er periodistas: al

primer tapon... Seriamos„nosotros los primeros que

cumplieran ccn el prospecto. Y ahora esa gente sin

venir, y totlo parado, y sio articulo de fondo.

—.Pnr eso non se apure seunri>u que yo cunozeo

al pinche de cucina tlel Cabillo Blanco, y le pediré

pzestatln un artículo de !onda.

—No eres tú mal caballo blanco; ya te he dicho

que calles. Pues, seüor, no hay remedio será preciso

poner
una advertencia á los suscritores llena de dis-

culpas, pretestos, embrollos... En fin como elles pa-

guen.
A ver, Domingo llámame á don.Deogracias Ras-

pruluras el escribiente .—Señer don Deogracias, sírvase

V. to>nnr la pluma, é ir escribiendo.

(El redáctor comienza á pasearse con aire de im-

portancia, y va dictando con afectado tono y voz acon-

traltada.)
Anvmtvzwms. Nuestros muy apreciables suscritores

de Matlrid, como los de las provincias, son adver tidos,

que las máquinas y aparatos hidráulico-ti! ógra-
fozmecánicos que esperamos de la China debiendo lle-

gar de un momeoto á otro, no nos es posible dsr á

nuestro periódico aquel matiz de propiedad ar>ística

que la espresion del nivel de la moderna civilizacion

pareceria hacer' deseable....

Mas ioh! amigo, V. por ará? gracias á Dios. Es-

ta!?a aqui apuradisimo por la tardanza de VV. No hay
artículo de fondo.

—

é para qué mas artículo que la relacion de la es-

cena que acabo de presenciar?
—Cuál 1la ceremonia de haber entrado nuestro

gefe en el g~bemío?
—La misma que voy á contar al público de pe á

'pa. Senor Raspaduras, tome V. papel y vaya V. es-

cribiendo.

Serian como las nuevedela mañana cuando el ruido

de'un cascajoso simun que,llegó á lá puerta nos anun-

ció la venida del patlrino que babia elegido nuestro gefe

j>ara la ceremonia. Apresurámeoos á bajar y encontra-

mos ya en el 'estribo al'señor C. ; que obligándonos á

subir al coche y colocarnos en la testera, se co-

locó en seguida al vidrio y empezó á saludarnos

con afectados cumplimientos. Empezó despues la re.

lacion de su larga carrera periodística, repitiendonos

que.era el decano de. los de lftirlrid y pensaba enter-

rarlos á.todos, mediante 'cierta tíctic>c í>art>cüíar que
su esperiencia y conocimiénto del mundo lerhabian

enseñarlo..yo coníieso que tuve gran gusto,en cono-

cer a! señor C., á quien veis por~primera vez, y que-
dé prendado de su aíabilid»<l y coi>>caía, no memos qne

de-aquella flexibilidád amable tle su,caracter que le

hace atemperarse'l>ondadosamente al tje' ía'llersona
conquien está hablantlo; y esto á tal' punto,.que tal

vez por política noté que venia uri 'tantico cargado
de espaldas, sin duda.por'acomodarse en>lo. posible á

la defó>rmidarl de su ábijadot-Llegados" tpte íuimos á

la casa gremial, el padcíoo tomó á' nneitro gefe por
el brazo, 'y ambos subieron la escalera sigüiéádoles
yo cf lonéeí Entramos en una sala toda adornada con

esta ates desiguales llenos de periódicos-antiguos y mo-

deanos, eaí@oíes y franceses, hacinados en con.fu-

siom el sueloeátaba tcdo cnbierto rle recortes de papel,
plomas víejps, y pedazos ííe lo qpe llaman en la im-

Prenta Pruebas. En medio babia una' néfan mesa cu-

bim ta de un tapete verde salpicado de manchas ne-

gras, y llcua toda de enciclopedias francesas, de re-

vistas inglesas y folletos espatñoles. No se habian pa-
sarlo veinte minutos cuando empezaron á entrar los

demas hermanos, y luego que todos estuvieron reu-

nirlos, puestos en pie el padriuo medio-jotuba, y el

ahijado joroba y media, aquel dijo de esta suérte.
»Amarlos compañeros, apreciables.oólegas., ilne-

tres miembros de la prensa periódica matritense, ór-

ganos sonaros de la opinion ptíblica, .columnas de la'

,moderna ilustracion, sustentáculos flel saber hispano,
bruñidos reverberos de las luces peninsulares... tengo
el honor de preseotaros á nuestro nuevo cofrade el

Joaostno (murmuflus).—Orden, señores, gritó tocan-

do una campaoilla de tñetaí de velones cierto bom-

brecito de. forma raquítica y desapacible gesto ;

y el padrino continuó :— Teogo el honor de presen-
taros al señor Joaossno, que solicita entrar en oues-

tro gremio con este nombre y título, no porq»e la

casi imperceptible elevaciou de sns espaldas le baga
acreetlor á él, sino porque su bunior festivo, y genio
íilosóíicamente estravagante (propiedad de su eleva-

do espíritu) le ha hecho adoptarle; déspues qne ha

aícanzago de nuestro beóéfice gobierno la licencia de

imprimir su periódico librementé, rlepositando, por
lo que pueda tronar, los zoooo del pico, con lo cual

se evita que este capitalil!o puesto en eirculacion reu-

riqueciera indebidameote á su dueñ>o, y le hiciera

pasar una vida tan cómoda y regalona (como si di-

jeramos, emempli gratia, un catióuigo de Toíedo,
ó un ex-elaostrado ex-monge del ex-monasterio

del ex-san Lorenzo): y sin otras trabas que su-

jetar á la inspeccion de un entendimiento estraño

el fruto de su propio entendimiento> no publicar
ciertas cosas antes que la Gacet?, no decir na-

da que contradiga los partes verdaderos ó falsos de

nuestros generales, brigadieres, coroneles, capitanes¡
ni auu de un cabo de escuadra de los cuerpos fran-

cos (.asi llamados porque la paga de cada individuo

es un fianco); no sospechar que puede beberse per-
dido una accion, ni hablar por asomo de la fuerza

de los eneníígos, m poner tacha á los ministros pre-
sentes ni futuros (tle los pasados, asi, asi), ni elogiar
les discursos de la oposicion, ni faltar al respeto á

los ilustres próceres, aunque algunos se empeñen en
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deslustra rse &c. &c. Con estas cóndjciones, tácitas unas,

ay espresas otras, tiene ya éI'i>érn>lüo de lanzarse en la

es!iinosa carrera periodística, y 'para verificarlo solo

aguarda vuestro asentimiinro,'venia', permiso' y 'be-.

neplácito. é'Se 'le 'concédeis'?'—''ASi éoricedémos", gri-
taron todos á una voz.—Le ádmitis á la pavticipaeion
del privilegio de llamarse desde 'hoy sábio, deciriir de

todo en tono magistral, escribir en lenguage chapur-
rado, y mentir sin tasa' ni 'medida? — "Si admiti-
mos.", —

á Le honrareis'1!énándole diariamente de

desverjüénías a'reo ibieud ó laá s uyás, de>f>girando sus

articules,'ercliáodole en cará'que 'tiene pocas suscri-

ciories, y'vomitánde pmsevíalidádes contra.sus redac-

tores?— "Si' hónraremosiin—

'

Pues entonces, hermano

Jonosano, quedais recibidó.—Diciendo esto tádes los

demas se aceicaron y fueron abrüzándole. El 'los re-

cibió cordialiuiente á todos, y yo oí que cada 'uuo le

decia su cosa. El que babia hecho 'de presidente, em-

pinándose como pudo, y suavizando cuanto le fue

dable sue miradas rlivergentes r "amigo, le dijo, me

ha gustado vi>estro prospecto, porque es muy popu-.
lar, y yo soy idólatra dé ln'popularidad.'i— Oirá que
babia de nenros mostachós y voz áspera y- bronca :

'Siento que no haya U; llegado á tiempo 'de defen-

der' ls ejeccinn mista, pero conf>o en que clamará

sll periódico porque fa ley de responsabilidad minis-

terial tenga fueizá reíioactiva hasta e1 momento en

que se énipezó á poner en 'borrádor el Estatuto.'>-

Llegó despues un hombre gordo y moreno, de hon-

rada uatadu&i, y no habló ; pero lo hizo por él un

tner>itor qtre "lé acompañaba, de gesto sentimental y
ron>ánticn

r lúe'chorreaba. mief,de lós labios, y,dijo
ó>nuestro gefe :— "aconsejo á V. Ia uiayor modeiacion

y le ruega que no transcriba íntegros mis artículos,
i>ues son una proíriedad, y asi lo decidió el tribunal
ftaocés de cuya sentencia presento á V. una ropia.'>-
Tras de este venia un mancebito elegante.y atildado„
aire éstrangere de e+r?n>sin coino se dice eo las orillas
del >Táu>esis, y haciendo una profunda cortesía, di-

jat — 'i'Mister Jozozano, yo eH>ero ansioso qne las su-

blitnés concepciones de vuestro espíriiu, toca odo á su

realizacion, vengao á segundar los esfuerzos que há-
cia la perféctibi)idad humana está haciendo en nues-

'tra. era I» .-ociübilidad de nuestro pais. Gootl morning
'Si>"e'?>—Y haciendo una pirueta'se marchó'.,Con esto noi

'zotros nos despedimos y hénos aqui. ya instalados en

"fíüéstro oficio de que sábe Dios como saldremos.

ó'
— Sitr>r. íitftrai>f.

El 'carnaval de >836 pertenece ya á la historia.

g No cambio esta frase por todo,el nro del mundo.
Ez de moda, es ampulosa ó hinchada, es pedantes-
ca.... que me vengso á negar el título de literato.?!e-

comea>aemos.1 El carnaval de. >8ñ6 pertenece ya á la

historia ; es decir, para que me.entiendan los legos,
.

que ya pasó, y en este sentido pertenecen tauibien

á la l>istoria el guisado que yo cené an<>cí>e, la levi-

rta'que tengo puesta, .Ios;frailes, el Eco de Comer-
cio.... en íin, que sé yo cuantas cosas; hasia las Cova-

chuelas, segun dicen.... pero volvamos al carnaval.

.Decia'yo, pues, que pasó el carnaval, y con él pa-
saron 'laa noches que uno se, pasabu de claro en claro,
ora eu el salon oriental del teatro de Oriente, ora

en el de.santa Catalina "'dulce y alegre cuando Dios

queria',> es, decir concurrido aotaño y ábandoaado'

ogaño, no solo de'los:bailarines sino 'de todo ál mun-

dt>,, pues; para dejailé "absolútámeníe. desamparado
los procuradores sus vecihos rá gaubke han' tomado "i

I, i

íiipa, 'los capuchinos habitántes if '>Yhoire han tocado

fagiqayüy haasta el miámo Cervantes desdeñoso le vuel- : ;.

ve las espaldas. Yó, siii'embai'go, he 'iíio á él, y yo.
he ido>,á Ía calle del Olivar, y á 'la' dé Enhoramala '.

vayan VV; y á la carrera 'de san jerónimo, y á la
corredera de san Pablo, y á la casa de Astrearenai

y á todas partes en fin donde mas ó 'menos aristocrá- .

ticamente, por oincuenta 'reales ó >por cinco, por
presentacion ó convite, se ha bailadñ, se ha habla-
dó en Falsete, se ha cenádo;" se ha jugado &c. &c. Stc.
De torlo he sacado en limpio mi bófáillo' que Io está
mas que una pütena entre billetes' y emparedados,
dominóes y beefitéacÍr¡ ecarté y cáreta; coches y
quesos helados. Itein'ún hástío inesplicable produci-
do.por tan contiuuado desórdén í y' por' último la
maldita costumbre de no poder conciliar el sueño

hasta las tantas de la rriadrugada ¡costumbre que no

puedo vencer por'mas narcóticos que me precuro.
llítimameute despues de haber empleado en val-

de la sopa de almendras, las adormideras y 'el ópio
puro„me resolví.á. guardar para la noche el leer
todos los periódicos. Malo ha de ser, decia yo que
á fuerza de leer artículos de M. C. en la Revista, ó
de variedades en la Gaceta, ó de crónica electoral an

el Español, no me querle dormido como un ceporro,'
surqué mas desvelado estuviera. Diclio y hecho : co-

mo mano de santo obró la medicina. A los tres cuar-

tos de l>ora. de estar dando vueltas en la cama repa-
sando papelotes, y leyendo palabras sin leer ideas,
quedéme sepultado.en profundísima. modorra;

Mas no.debia de haber pasado muchá tiempo
cuando una espantosa detonacion resanó dentro de
mi aposento: despierto sobresaltado, y observo toda
la estancia iluminada por un resplandor sobrenatu-
ral y que hácia los pies de la cama se alzó una des-'
comunal figura que sin andarse en preánibulos ni

aguardar que yo le diese el quien vive me comenzó
á decir de esta manera:

» No tiembles, hombre pusilánime, serenaté,
tranquilírate, y mira que si te dejas llevar del miedo
en la situacion en que ahora te hallas podrias des-

írcredítarte aunque solo fuese con tu lavandera. Yo

soy el demonio de la literatura
¡ grande amigo de

Viotor Hugo y de todos sus secuaces. Yo tengo pues
to, el ah~ato de los dramas románticos para los tea-

tros de. París, de donrle vosotros los tomais para tra-

ducirlos y echarlos á perder. Yo soy el que dicto al
Artista las novelejas de trasgos, duendes y fantasmas
con que se engalana todos los domingos, y yo en

fiu, el que sin merecerlo tú, vengo á <lispensarie urz

favor estraordinario. He sido testigo todas estas no-

ches del aFan con
que te einpeiüas en la lectura de los

,papeles públicos, í>rocurando desentrañar el sentido
de sus intrincados pírrafos'. !Miserable! Tan apeoarloi>

estás al clasicismo, que piensas todavia que todo
cuante se escribe ha de querer decir al io! Ven acág
papa-moscas, si asi fuera 1cóuio babia rle subir á tan-

tas docenas el número de los escritores 'públicos y >Ie
los sábios, 'cuando ellos inismos confiesan que eñ Es-

paña nuuoa se ha leido, nunca se ha estudiado, nun-
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EL JOB.CEBADO

el' gobierno

bierriu de SSéti entbren

el g... tsj ds... el pi'ug;: el., tá...

IMPRENTA DE D. E PASCUAL, CALLE DE JAEDINES. N. 36.

ca se ha enseñado, nunca se liá escrito, iíi nóuca,sé
ha dado,á la prensa cosa de sustánciif? Pties dime,

majagraozas ¡ si~.do esto as!,'s líabia iló ser ídfnsa

vuestra ciencia ó habeis llegado á poseer por ensaluio

todos los iamos del saber? Éo'lo'creas, zóquete, lo

que ahora se escribe y lo que con tanto atan 'leés, se

escribe porque Diós quiere, y para lo que el demonio

mi señor sabe, yiestu es lo que íe vengo' á enseñar

compailecido de tu ignorancia. Toma esta rédoma f en

ella se encierra un licor prodigioso que yn miento'he

trabajado eo el infierno.....

— Al oir esto uo l!ude menos de interrumpirlé v es-'

clamari" Ei V. acaso un señor boticario de la ca-

lle de llortalasa que nos,puso en otro tiempo tantos

anuncios eo el diario?

El miedo'te iurba los sentidos', contestó lá vision,

yO nO SOy bOtiCariO Oi DiOS IO pei mita ; í>eru Sé un

tanto cuanto de alquimia, y coii ella he coufecciona-

do este licor que le entrego de virtud maravillosa.

Para enteniler bien los periódicos no tienes iiias que

mojar en él una brochita, y pasándola por encima

del papel se borragá lo escrito, y eo su lugar apare-

cerá lo que veriladeramente tuviese en s» mente el

.escritor : Agradece, pues, mi obsequio 'y á nadie le

participes.'!
. Diciendo as i volvieron á sonar los nspan l osos trueoos

y,yo me quedé mudo de admiracion y asumhro. Sin

embargo, la misteriosa redoma estaba allí, los perió-
dicos soóre la cama, un qiiinquet encendido, ii!ara qué
retardar la esperiencia? Luego al punto agarré mi la-

.picero, y colocátttío en él uii manojitlo duu hilas, obra

de mi cocinera(qóe pasa en hacerlas las veladas, y las

halpía dejado acaso dentro de uii alcoba,) formé ma

ñosamente un hisopillo que empapado en el licor fui

pasando y repasando por. las columnas de los papeles

públicos. Pefo iuh portento! El diablo no me babia

engañado. En un beletin del Eco del Comercio con

cuya lectura rne babia divertido un rato, todo quedó
desvanecido, y solo pude entender estas frases sueltas,
—...Zeatrus... Esnpresariu., Giíüsáldi... tinmosle al

degüello,.
Dos columnas de la rfbuja llenas de noticias cu-

yriosas de la capital y otras l>artes, quedaron reducidas

i nn renglón que decia: rupia del'Espa!Yul de ayer.

,El.Españól mismo, humedecido con el infernal

'/loor, presentó ií mis ojos asombrados aochas págioas
vaciás, en medio de las cualis se miraban estampadas
estas palabras: El regente aprieta.... el papel es in-

nienso... coa algo se ha de licitar.

Estas metamorlosis mo hiciezott tanta gracia que

soltando la carcajada, y eniregando mi cuerpo todo á

una risa convulsiva, deje caer la redoma, vertiendo

todo eÍ licor que contenia sobre la Gaceta deMailrid.

Desventurádo! esclamé, lqué es lo que he heclio?

Tomo en la mano el papel olicial... lqué-desdicha!
—lié aquí la triste imágen que sus cólumnes presen-

. tabao.

...El gobierno du S. BI... el prugrania de...

él gub, el prug... S. llf.,

t$ de setiembre,. vutu de C...

grama de tá...

+~V4éaátto,

l

- Dicen qua anoche nací6. el que ha de ser primer
empresarin del teatro de Oriente; peró que no se le

rmitira que baga p~~p~~~~~~~~~ h~~te qhe ba

cumplidó los ochenta,años.
—.—,El qué haya perdido á su madre, liija ó herma-

na que acuda al brigadier Nogueras pet conducto

del general Mina, y quedaré saiisfecho.

ueva máxima de moral.=El que no tenga ha-

hihdad para destruir é su enemigo aun cuando. ten-

ga medios para ello, se vengará si puede, matando

á su madre y demas mugeres de su 'familia,=Esto
es lo que se llama cui tar por, lo sano.

—'hl que eocueotre en Madrid para el "dié zz un

nuevo procurador de lus del partido retrugradu,

fusionista ó funciunista; como si dijéramós un nie-

to de las,siete perLas de antaño, se le dará una gra-
'tificacion proporcionada.

—Asi comovarios perióilicos de'la capital suélen re-

galar á sus lectores con largas columnas en las que

bajo el epígraíe de espiritis de,la prensa periódica,
copia al pie de la letra todo cuanto les viené'é cuento,

de los otros periódicos, consiguiendo dé éste modo la

doble ventaja de llenar su papel y economizar el tra-
'

bajo,.del mismo modo á nuestro,Jonozsnole ha pare-
.

cido cooveniente de cuando en cuando dar á sus lec-
tores algun
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"Debemos, sí, incesantemente trabajar porincul-
car á esas masas tan susceptibles denuciuriés,bizarras
el grande axioma político de que paré ser libres es

necesatiio ser jusios, á fin de que este couvéneimientó
les sirva' de escudo como la cera é la tripuÍácion de

Ulises para defenderse del precipicio á que tlnisieran
arrastarlas el metal de esas voces turbulentas que les

presentan el veneno de la anargttia cubierto con el

rutilante barni - de los derechos ilél hombre, que na-

die mas que ellos desconoce, ni desprecia, 6 con el

atrartivo insensato de asegurar la derrota Eél in-'

mundo carlisriio que trata de aniquiíaruos.—(núme-
ro 35 deí.Nacional).

--El Joaozxno ha oido decir en cierta tertulia que
la compañía de reales diligencias ha acordado hacer

un regalo al señor Gemez Becerra, por el aumento de

Viageros .qne ha,proporcionado en todas las carreras, á

consecuencia de las disposiciones de S. E. en el ramo

de empleados de su ministerio.

A razones me podiá V. ganar, decia uno que se

disputaba con otro, pero é berridos, no.

—.Se nos asegnra que va á'darse á luz una ibrita

titulada: "Proyecto de pacificacioñ com ploáá deis Es-'

paña por el me<lio sencillo de fusilar tg millones.de
liábitantesy! — El autor parece que se hace car< n ile la

u

primera dificuliad que es la de no pasar la,poblacion de

unos.once millenes de almas; pero contesta que á es'-

te lln se pedirá un préstamo al estrangerei='Llevé al

principie nna tierna dedieétoriá á 'cierto gefe militar

y adorna su portada una preciosa estampa en que se

representa á los moros sitiailures de Tarifa degollan-
do al iuocente niño hijo de Guvmao el bueno. En el

cuerpo de la obra hay otro.grabado que ofrece el ver-

dadero retrato del rey' Heredes, el ilé lá consabida

degollioa, cuyo original existe em el,reioo,'de Aragon.
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